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VIVÍ MI DESTINO

“Todos quieren vivir en la cima de la montaña,
pero toda la felicidad y el crecimiento ocurren

mientras la estás escalando.”
-Andy Rooney

American Radio & TV Writer

CAMINO CON PASO firme y decidido, mientras me voy
alejando de la puerta que he cruzado desde los años más
jóvenes y esperanzadores de mi vida. Siento la satisfacción
de haber llegado a este día y de haber tomado la decisión que
me lleva a salir por esta puerta. Contrario a lo que había
pensado, no siento que estoy dejando atrás parte de mi vida,       

Aunque los tiempos cambian y las personas se eduquen de diferentes maneras, hay
conocimientos que no se adquieren en los centros de educación académica, técnica o
profesional. Los conocimientos se adquieren en las áreas de trabajo, en los centros de
ejecución, en los días de zozobra y en las noches de insomnio, en el meter las manos al fuego a
pesar del miedo y de los ruegos, en el temor de no saber lo que haces o de que confíen en ti
más que tú mismo, mientras tiemblas por dentro por el síndrome del impostor. Estos son los
verdaderos conocimientos que te gradúan de la vida y que te llevas contigo el día que decides
moverte a un nuevo horizonte profesional o personal. 

Con el pasar del tiempo y sin darte cuenta surgen dudas que te llevan a pensar y a reconsiderar
qué quieres, qué buscas y qué esperas de la vida. Aunque a veces creemos que el destino nos
espera al doblar en la esquina, la presión, la prisa, el deseo de llegar, el compromiso y el deber
nos van desviando hacia la responsabilidad del cumplimiento, llegando a olvidar la esencia del
ser y del destino que entendíamos nos tocaría caminar. 

Así pensé por muchísimos años, soñando con que tarde o temprano continuaría la carrera en
Derecho que había pospuesto, batallando silenciosamente contra el camino que el destino
escogió para mí. Cuando llegó mi oportunidad para retomar mi deseado y pospuesto destino,
me di cuenta de que mi destino era en donde yo me encontraba. Toda mi vida profesional
había sido mi destino. Soñando, anhelando y creyendo, no me había dado cuenta de que
siempre se  abrían demasiadas puertas a las oportunidades y con cada una de ellas, crecían
mis conocimientos. El aprendizaje se me hacía más fácil cada día. 

sino que la vida completa marcha conmigo. Me llevo la experiencia, los conocimientos, los
resultados profesionales y personales adquiridos en tantos años. Al acorde de mis firmes y
dignos pasos, marcha la satisfacción de la entrega, de la dedicación y del compromiso
profesional cumplido. 
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Por otro lado, tuve la necesidad y el coraje de enfrentar diferentes situaciones de
hostigamiento, de incapacidad administrativa y funcional de supervisores incompetentes y
mal intencionados. En más de una ocasión, perdí oportunidades de mejores empleos dentro
de la misma organización por egoísmo profesional, ya que mi supervisor del momento no
podía perder a su empleada competente y responsable. Finalmente, sufrí la injusticia laboral
de un supervisor inescrupuloso que pretendió doblegar mi dignidad mediante represalias e
incompetencia gerencial. 

No había entrado en la Escuela de Derecho, pero en cada paso que daba, había políticas,
procesos y procedimientos, aspectos legales y organizacionales, leyes y regulaciones
procesales y contables, salud y seguridad, confidencialidad, ética, valores, liderazgo,
estrategias, clientes, operaciones, integraciones. Yo tenía la responsabilidad de estudiarlos, de
conocerlos y de enforsarlos en mis áreas pertinentes y en las áreas adyacentes impactadas e
impactantes a mis funciones profesionales. 

Por mucho tiempo había pensado en transferir mis conocimientos y experiencias laborales y
es en este proceso en el que descubrí que caminé, trabajé y respiré mi destino. Descubrí que
había puesto el corazón en cada obstáculo del camino; que había transformado el trabajo en
misión; que había inhalado pasión y exhalado éxito. Escalando al Éxito es mi vida y mi corazón
profesional, es la historia de cómo mi pasión, mi fuerza física y mental me agarraron con valor,
coraje, tenacidad y decisión a la montaña de la vida profesional que yo debía escalar. ¡Y la
escalé, llegué arriba, lo hice! Llegué al tope de mi montaña y sin saberlo, disfruté mi destino y
me gradué de la vida. 

En agradecimiento, comparto lo aprendido con todos los que decidan tomarlos y llevarlos al próximo
nivel en el mundo infinito del conocimiento y de la experiencia. 
 

 - María D’Fonseca
3/25/2022

Escalando al Éxito es mi vida y mi corazón profesional, es la historia de cómo mi pasión, mi
fuerza física y mental me agarraron con valor, coraje, tenacidad y decisión a la montaña de la
vida profesional que yo debía escalar. ¡Y la escalé, llegué arriba, lo hice! Llegué al tope de mi
montaña y sin saberlo, disfruté mi destino y me gradué de la vida. 

Escalando al Éxito es mi historia profesional. Enfrenté a un mundo laboral nuevo y diferente
de aquel acostumbrado para las mujeres jóvenes e ingenuas como yo en esa época. Durante
toda mi incursión en ese mundo, encontré mujeres y hombres sabios y admirables que aún
guardo en mi corazón. Encontré grandes maestros para llevarme a donde he llegado, a quienes
le debo el desarrollo de mis conocimientos y experiencias, lo que he aprendido y que ahora les
comparto a través de este libro.  
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